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Nadie. ¿Qué es nadie? En el diccionario de la 
lengua española se indica que es “Ninguna per-
sona”, era que no. Y se enfatiza en una segunda 
acepción que es “Ninguna persona importante o 
con autoridad para algo”, esto, a mayor abunda-
miento; es decir, el ninguneo mismo.

¿Por qué la pregunta? Porque no pocas veces nos 
queda esa sensación de que somos nadie, exacta-
mente nadie, ninguna persona, no somos persona. 
Nos ningunean, no nos toman en consideración, 
nos menosprecian, tal cual. Y, ¿qué es menospre-
ciar? Algo así como mirar a alguien por encima 
del hombro. ¡Terrible lo que se va constatando! 
Casi como despreciar. ¿Y despreciar? Es un cóctel 
de abandono, repudio, desdén, postergación, des-
aire, relego, despreocupación, maltrato,… en fin, 
nada bueno, o más de lo mismo anterior. Todo, 
todo, para referirse a nadie. Descuidé mencionar 
que nadie es, ante todo, negación. ¡Mal!

Hace unos días volvió a asaltarme la inquietud 
por este pronombre indefinido, que sí puede ser 
empleado como sustantivo. Algo así como, “resul-
tó ser un nadie”. ¿Cómo puede suceder eso? ¿Por 
qué volvió en mí la inquietud de la palabra na-
die? Fue al leer hace unos días, una columna de 
opinión de un filósofo español que tuve la suerte 
de conocer y escuchar en una conferencia en el 
Instituto Tecnológico de Monterrey, esto fue en no-
viembre de 2007, ¡quince años ya! De hecho, como 
cualquier fan le pedí, al finalizar su conferencia, 
que autografiara un libro suyo que yo portaba no 
tan casualmente en esa ocasión. ¿A quién me re-
fiero? A Fernando Savater. La columna de opinión 
en cuestión la tituló “La gente es nadie”.

¿Cuál es su tesis en esta ocasión? Que no son 
pocos, sí, muchos, quienes se refieren a la gente 
como su objeto de interés mayor, quienes afirman 
que su línea de acción política es la gente, quienes 
tratan a la gente como su leitmotiv, en fin, asunto 
que se repite y repite. Y allí asoman las dudas, la 
gente, la gente, de tan reiterado que es el repique, 
ya da como para recelar de tanta mención. 

Y el asunto es que efectivamente, en boca de 
ellos, en particular, la gente es solo un lugar co-
mún, porque a la vuelta de la esquina, la gente, 
sí, a la que aduló, a la que “ubicó en primera fila”, 
la que nombró varias veces, es la misma que des-
pués siente que es nadie, porque no aparece en 
sus propuestas, y es que ni siquiera hay propues-
tas. Así, nadie, se da cuenta de que le han vuelto 
la espalda, una vez más. Así, nadie, sí tiene la 
chance incontinenti de reivindicarse, de tomar 
partido, con un nuevo voto.

Se afirma que la gente lee, sabe leer; no obs-
tante, no se interpreta bien lo que la gente quiere, 
entonces los que no saben “leer” son otros. En 
conclusión, no nos estamos entendiendo, las ex-
presiones verbales y no verbales fluyen de un 
lado y otro, y a unos y otros no nos gusta lo que 
se expresa, o lo que se da a conocer, o a enten-
der. Y como no es un diálogo de iguales, la gente 
se siente menospreciada, se sintió menosprecia-
da, no fue bien interpretada.

Triste colofón. “La gente es nadie”.

Más de medio siglo ha transcurrido desde que, el 28 
de julio de 1967, la nueva Ley de Reforma Agraria, promul-
gada por el Presidente Eduardo Frei Montalva, transformó 
a la antigua Dirección General de Agricultura y Pesca del 
Ministerio de Agricultura, en una persona jurídica de de-
recho público denominada Servicio Agrícola y Ganadero, 
SAG.

Al conmemorar los 58 años del Servicio Agrícola y 
Ganadero (SAG), es fundamental reconocer el rol de una 
institución clave para el desarrollo sustentable del país y, 
especialmente, de esta región austral, donde producir re-
quiere más que conocimientos técnicos: requiere carácter, 
perseverancia y compromiso. Aquí, donde el clima y la le-
janía imponen barreras naturales, el trabajo del servicio 
no solo protege nuestro patrimonio fito y zoosanitario, 
sino que también resguarda la soberanía y seguridad ali-
mentaria de un rincón de Chile donde cada cultivo y cada 
animal representa un logro.

Y es que, en territorios extremos como Magallanes, 
donde el acceso a insumos, servicios y mercados es limi-
tado, los vínculos entre instituciones y quienes trabajan 
y producen en estas tierras, son imprescindibles, ya que 
solo a través de una articulación colaborativa se puede 
avanzar desde un modelo productivo de subsistencia a 
uno de crecimiento sostenible, donde lo local tenga va-
lor agregado.

Prueba de ello es la reciente exportación de más de 
7 mil ovinos vivos hacia Argentina y Perú, tanto con fi-
nes reproductivos como de faena. Este hito, demuestra 
que el esfuerzo de años por mejorar la genética ganadera 
da frutos concretos, ya que, gracias al trabajo articulado, 
publico privado, y a la estrategia de apertura de merca-
dos del Ministerio de Agricultura, existen oportunidades 
reales para productoras y productores que transitan a 
mercados internacionales, agregando valor a la cadena 
productiva local.

Pero esta apertura no sería viable sin un sistema sani-
tario sólido, y en eso el SAG ha sido pieza fundamental. Es 
así como la permanente vigilancia territorial y el trabajo 
que realizan nuestras funcionarias y funcionarios en los 
14 controles fronterizos de la región, nos permiten dar ga-
rantías de sanidad e inocuidad al producto local.

En este sentido, el Plan Nacional de Complejos Fronterizos, 
impulsado como prioridad por el Presidente Gabriel Boric 
Font, es una apuesta estratégica para el futuro. En nues-
tra región, la modernización de los controles Integración 
Austral y San Sebastián permitirá reforzar la capacidad 
de resguardo ante plagas y enfermedades que podrían po-
ner en riesgo la producción local.

Y cuando hablamos de producción local, no sólo nos 
referimos a la ganadería. Otra línea de acción igual de rele-
vante para la economía, soberanía y seguridad alimentaria, 
es la horticultura, una actividad que va ganando terreno, 
y que no solo aporta alimentos frescos, sino también em-
pleos, demanda de insumos y activación comercial. Por ello, 
apoyar a pequeños productores, fomentar la producción 
local y contribuir a una matriz agricultura más resiliente, 
son labores fundamentales en nuestro quehacer.

Por ello hoy, más que celebrar un nuevo aniversario, 
es momento de reafirmar nuestro compromiso de perse-
verar en el fortalecimiento de una agricultura regional 
fuerte, moderna y con identidad, donde SAG ha sido, y 
seguirá siendo, una institución clave en esta tarea de po-
sibilitar que el país crezca desde sus raíces.

En un mundo interdependiente y competitivo, 
la imagen que un país proyecta es tan decisiva 
como sus indicadores económicos. La Marca País 
no es un eslogan ni publicidad circunstancial, 
sino una herramienta estratégica que transforma 
activos tangibles e intangibles en ventajas com-
parativas sostenibles. Bien diseñada, fortalece la 
competitividad, amplifica la proyección interna-
cional y aumenta la capacidad de influencia en 
mercados, talento e inversiones.

En Chile, la Fundación Imagen de Chile ha ins-
talado un relato ligado a estabilidad, naturaleza 
única y confiabilidad. Según la edición 2024/25 
del Country Brand Ranking de Bloom Consulting, 
el país se ubica segundo en América Latina en in-
versión y negocios y asciende dos posiciones en 
turismo, con calificación “AA”. Sin embargo, el 
Nation Brands Index muestra retrocesos en cultu-
ra e innovación frente a competidores regionales, 
lo que exige reforzar estos atributos e integrar la 
sostenibilidad como eje transversal.

Consolidar nuestra marca requiere coherencia 
entre imagen y realidad. Una reputación de esta-
bilidad se resiente si la criminalidad aumenta: la 
tasa de homicidios pasó de 3,0 por cada 100.000 
habitantes en 2015 a 6,0 en 2024. Aunque baja 
en comparación regional, CLAPES UC estima su 
impacto económico en 8.200 millones de dólares 
anuales, equivalentes al 2,6 % del PIB.

Otro desafío es diversificar una matriz produc-
tiva dominada por cobre, vinos, frutas y salmón, 
que en 2024 sumaron más del 80 % de las expor-
taciones. Para proyectar a Chile como referente 
en innovación y sostenibilidad, urge un relato 
de “Chile Tech” o “Chile Innovador” respalda-
do por políticas como las de CORFO en energías 
limpias, manufactura avanzada y servicios tecno-
lógicos, capaces de capitalizar nuestro potencial 
en hidrógeno verde, litio con valor agregado e in-
dustrias creativas.

La estrategia de marca país debe articularse 
en torno a tres metas: atraer turismo, ampliar ex-
portaciones y captar inversión extranjera directa. 
En 2024 ingresaron 21.000 millones de dólares 
en IED, mayormente en sectores tradicionales. 
Se necesita un relato común entre Estado, sector 
privado, universidades y sociedad civil, capaz 
de trascender gobiernos y proyectar una visión 
consistente.

Un plan con indicadores claros en turismo, 
inversión y percepción internacional, junto a un én-
fasis en tecnología, conocimiento y sostenibilidad, 
permitiría fortalecer la Marca País y consolidar a 
Chile como actor competitivo en la economía glo-
bal. No se trata solo de cómo queremos que nos 
vean, sino de cómo, con hechos, construiremos 
la reputación que aspiramos a tener.
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